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CORREO LITERARIO Y MERCANTIL: 

Se suscribe á este periódico en la casa de su Redaccipn, Sita en la Plaza Mayor, junto al arco de !a calle de Toledo, cuarto prin­
cipal; y en la librería de Cuesta., frente á S. Felipe eÍ"'Kéal, á razón de íü rs. mensuales en Madrid, llevado á las.casas de 
los señores suscHptores, y fuera de la corte 16, franco de porte, 

HISTORIA NATURAL. 

t o s FAJAROS Y I.AS CUI.BBRAS> 

Varias veceá se ha hablado de la propiedad d? algu­
nas culebras para, ahogar ó fascinar algunos pajariilos. Ea 
Un periódico de los Estados-üaiJos se lee la relacioa qua 
hace de uno de estos hechos -el profesor Silliman como 
testigo de viistá, y su aserción puede hac^r alguna fuerza. 

«Píséibanie, dice aquel profesor, una tarde por un 
camino público, cuando llama mi atención hacia el va­
llado el vuelo rastrero de dos pajariilos qne al aproximar­
me huyeron á un arbusto inmediato Í, y al mismo tiempo 
levantó U cabeza una culrb^a negra, sacándola del mis­
mo vallado. Al verla retrocedí alguaos pasos y me puse 
en observación á cierta (iistaiicia. Li culebra no tardó ea 
salir desliíiándose ton gran lentitud, y los pajariliós vol-
vj,eroa ..de nuevo- poniéndose ctrcay de ella. Arrastrando 
desde luego lasólas por, el suelo y abriendpj despqps sus, 
colas comenzaron á dar vueltís al rededor dé la cú}ebra 
acercan lose cada vez mas, hasta que se pararon ihuy 
cerca de la misma culfbra, la cual se iba uaovieñío len­
tamente, y tomando al parecer la, postura conveniente 
para apoderarse de su presa. L s movimii^ntos de la cu-
íc_bra aunque lentos amedrentaban á los pajariilos, los 
cuales se apirtaban álgun poco; pero volvían lû eget en 
cuanto.la culebra quedaba ¡nmpvii. Lo que faltaba pa­
ra que esta lleg?se á agarrarles prá ,qu^ pasasen cerca 
df su cabeza, lo q^e probabieme'nfe'^hubieran hecho; pe­
ro i este tiempo llegó un carro y paró en «que! parage. 
Esto espantó á la culebra, que se metió en el vallado ocul-
tá.idose éntrela yerba : otro tanto hicieron los pajariilos: 
parecía que un hechizo los obligaba á voltear alrededor 
de su encantador, y solo cuapdo se trató de buscar la 
Culebra para matarla se aprov^cí^aron de sus alas y vola­
ran á un bosque inmediato. Los mowmientos de los pa­
jariliós. cuando daban vueltas alrededor de la "culebra 
pareciart voluntarios sin viol-iicía alguna, ni ello' se 
quejaban ni parecían, irritadas cp̂ îp yo los he visto cuan­
do la comadrea, } )s cazadores ó los mu;h.ichos destru­
yen sus nidcs ó le robsn sus crias; per el coi.trario pa-
reciaH afraidjs por algún alh«gó y no por ninguna vio­
lencia. Yo reconocí el valiad;' y jos árboles iúuieí^iá os 
para ver si encontraba algún nido;, p r o fiufon inútiles 
mis investigaciones. En que consista esta •sp^cie de en-
ca.pto, si proceda de las ra'rídas, .de los efloy¡9s, del rui­
do que hace la vibración de la cola de la cu ê >la ó de 
otra causa, es lo que lo sabré decir. E^ta propiedad,pue­
ril dimanar de varias causas Sfgua. los dif-rentes géneros 
de,culebras; por lo que toca á las culTbras n-gras pare­
ce, no ser otra cosa sino un prestigio de que éstaa dótji-
da? para procurarse su slimeoto.». 

ESTADÍSTICA. 

Segtitt el últirho ceriso hecho en 1826 Londres ti'níÉ 
entonces 80 plazas públicas, 9^ calles, 1659 casas h>bi-* 
t'idas y 130 vacías, y 3,200 obras empezadas. En 1821 
esta iamenáa tíiúdad contenía 1.274,800 habilnutes , qué 
componían 325,599 familias, de las cuales 8,853 *̂  ocu­
paban en la agricultura, 199,912 «n el comercio, y las 
demás r 16,834 no péttearciañ á íii guna de estas cla­
ses, 14® pobres, y 30® mugeres pdijüos. En el dia la. 
población de Londres es de 1.300© habitaates. • , - ««• 

El esceso de nacidos áobre los muertos en los úttimóií' 
s&is meses ha sido 29,991. Los habitantes de Londres han 
gastado en todo el año de 1826, 466,168 sacos de h-rina, 
250,973 cuarteras de trigo de ocho fanegas, cada una^ 
158,920 bueyes ó Vacas, 1.485,080 carneros, i.^ooS) bat« 
ricas de cerveza fuerte. A este ca'lculo de consumo h?y 
que añadir 2x3 terneras, 2o9 cerdos, i i 9 barriles d" man; 
teca de vaca, 1,3© de quiso, el Valor de 6458 lib,'as esler-
Ifnás en leguQibires, de 4000 en "fruta, de 8o9 en aves^ 
dié 645® en leché, a'gtíardíentei vino, patatas y marisco. ' 

' La población ide X'ó.adres Solo eS suprior en un t.̂ rcio»* 
á la de París, y sinenibargo sí se compara la cantidad de 
víveres que sé conáumen en una y otra ciudad s? h¿lla 
un bsceso'corSiderableén la primera: por manirá que el 
número d» ganado líiayor que se vende, actualmente en 
West Smithfield es doble 'delqde'éhtra en París, y la 
cáhtida'd de carneros y corderos necesarios para Ldndrpí 
pWá de tres cuartas paftes'dí la que ¿e necesita en,París. 

' Faltan bases positivas para establecer uñá'coinparscioa 
relativa con respecto al consumwde fos granos; sin embar­
go por cálculo aproximatívo Paris es el que jjasta uit|$ 
granó. En las investigaciones estadísticas,'publicadas yo'c 
disposici,n del'prefecto de París•^Sír. CÍlabroí, esta capí-
tai gastí cada año 547,804 saces dé liárin^, crue^prodMcea 
131Í7609 libras de pao, ál pkso que en'^ouíre.s^^solose 
gattin unos 60 millones de libras de pan'. . " . ' , 

Por lo que tocíi i las bebidas taáibien es "¿üperior el 
consumo de Londres. ' " . , „ , ' . , \ . 

S giin el esbdu de Londres se imprimen ahora'en aque­
lla capital 36 periódicos políticos; i •¿ diarios,'de los ciíaltá 
siet- S' publicari'por la mañana y cinco poi' la noche, cua­
tro sí-len treS vptes por semana , y 20 uiná >éz eii ja sema­
na, de los cuales 17 S" publican los doin'ítigos.'En'i8if. 
e! sello puesto en los periódicos produjo ál gobierno 349,104 
libras etterlioas, y la c«ñtfibucíon sóbre'los avigus ii"9?35* 
likras, cuyo total sube á 465,456 libras, esío es, unoí 
46.543,600 reales. 

CAMINOS DE HIERRO. - , 

Ütio de los proyectos que mas hbriran él ent^qdimleO' 
to humano es el 4e los tra.sporte,s por c«W»i»* fie hierro. 

.'^t'NOS 



Un propietario ingles fue el primero que puso en práctica 
este feliz descubrimiento para conducir su carbón de pie­
dra desde h mina al camino real. Inmediatamente la In­
glaterra dio impulso á tan benéfica invención, y la Fran­
cia , su constante imitadora, no le cedid en mas que en 
no haber sido la primera. Grandes son las ventajas que 
ofrecen al comercio dichos caminos. El trasporte de cada 
tonelada de Ltíndres á Liverpool (200 millas, tí jií le­
guas francesas) cuesta dos chelines, al paso que por agua 
costiba 24. Pero no bastaba que tan importante descu­
brimiento influyese solo en la prosperidad del comercio; 
era necesario que una de las naciones mas felices del glo­
bo le fuese deudora de mayores servicios. El entorpeci­
miento en que se hallaban las relaciones entre los estados 
occidentales y los orientales de ia confederación america­
na hacian temer la división política de dichos estados, y 
el vasto proyecto de ejecutar un gran camino de hierro, 
que deberá estenderse desde Balliiuore al Ohio, esto es, 
el espacio de 100 leguas, dará á conocer al mundo todo 
el poier del ingenio humano, disipará los temores de una 
desunión que hasta ahora se ha creido inevitable, y será 
aa nuevo título á la inmortalidad del inventor. 
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TEATROS. 
O P E R A . 

Í¡ Engaño feliz (L'inganno felice), ópera semiseria en utt 
auto del maestro Rossini, ejecutada en el teatro de la 
Cruz. — Salida del tenor Lombardi. 

£ii el arlo 1812 , y vigésimo de su edad, es cuando 
Róssini hifto ejecutar esta dpera en Venecia. En ella diá 
el primer paso de su gigantesca carrera musical. 

Eátá ó¡}erá contiene tres piezas que merecen la aten-
cioo del publico; á saber: el aria del bufo cantante - UnÜ 
vocé m ha colpitá; el dueto de loa dos bufos - f^a (aluno mor­
murando i y particularmente el terceto-Quello sguardo, 

,<¡uel seifibiante, obra maestra de gracia y de vefla cani­
ca. La señora Albini, Galli y Ben;.tti han desempañada 
iauy bieii su| respec^tivos papeles. £n cuánto al tenor Lom-
l>ardi nada diremos todavía, pues no nos atrevemos á for-
inar un juicio decidido en cuanto al mérito de este tenor 
tolo por un primer ensayo; tanto mas cuanto no es.de sa 
género el papel en qué se presentd al público. Por ló 
ttismo agujrdamns á que desempeñe otro mas análogo á 
éa carácter de tenor serió para manifestar nuestra opiaioa. 

COLISEO DEL PRÍNCIPE. 

CÍMILA , tragedia en cinco actos, original, representada 
por primera ves el dia t¡ de abril. Su autor D. Sulis. 

AliriCt/liO SBGlUfOO. 

E^ cíuanio «rlenguaje y versificación nada hay que 
advertir: aquél es noble y sosteiiido cual conviene á las 
obras de «te género, tan lejos del lenguaji familiar como 
de la hinchazón y altisonancia. Quisiéramos sin embargo 
yer desaparecer alguna que otra trasposición, que tanto' 
í)Or separarse de la naturaleza, como por q,uitar claridad 
al pensatiiiento, creemos que desdice del todo de ia com-
posiciot). No es esto decir que nuestra sintaxis haya de ce­
ñirse á los amanerados y uniformes gjros dé la francesa. 
Sabemos" que nuestra lengua te presta á casi todas las 
formas de las de mas desembarazado liipeihaton; pero, I0 
repetimos, hay alguna en la Camila que nos ha disonado, 
11 bien cóuoceuibs que el teñior de incurrir en el delecto 
d** prosista, cosa harto fajil en los versos sitéltos, h^tíri 
obligado al autor á forzar á veces el orden de una oración 
par^ s-^pararla asi del lenguaje comdn^ queriendo dar á 
hs pensiitnieiitos por medio de la colocarion de las pala-
bras la hovedaa y la n.<bieza que no íenian en sí mismos, 

La versifiísélúa es á veces rotunda y arajóniosa', i ^e-' 

ees estudiosamente inflexible como los perisainiéntos que 
espresa, y á veces delicada tierna y afectuosa, Esta varie­
dad y la de cesuras, tan aceitadamente combinadas, bas­
tarían para inmortalizar la tragedia de Camila, y para 
probar irrevocablnmente la magestad , riqueza y sonoridad 
del habla castellana, y lo pnco que ha menester el pueril 
atavío de la consonancia para encantar los oidos de todos 
con su musical cadencia. La propiedad y la pureza brillan 
en toda la obra, y nos atrevemos i asegurar que salvan­
do el lunar que dejamos indicado, nada ó muy poco hay 
en nuestra poesía dramática que pueda igualarse á la Ca­
mila. ¿Donde podrá hallarse un trozo mas sentido y mas 
trágicamente espresado que el siguiente del acto cuarto? 

Camila. 

¡Con qué nada. 
Padre cruel, á la piedad concedes? 
jPor qué me detenéis? ¿Por qué á una esposa 
Y á una hermana impedís que entre las armas 
Pueda su pecho interpo er llorosa 
De so esposo y su hermano; y ofrecerle 
Por escudo al que inerme y desangrado 
Dp los dos caiga en tierra? ¡ Ah, qué ya miro 
El funesto esplendor da sus aceros 
Rutilar en el aire!... ¡Oh como suena 
Áspero el son de sus airados filoá, 
Al cruzarse recíprocos! La muerte, 
La muerte está en sus puntas, que buscando 
El corazón, diiigen hacia ei seno 
Por la infernal Erimnis afiladas 
Su implacable furor. ¡Ah! quien es este 
Que al suelo cae y exánime suspira, 
Y me llama, y... ¡Oh Dios! este ¿s ttii esposo. 
Bárbaros, detened.... tomad mi sangré, 
¡ Ay! no, no le matéis: amor prefiere 
A su muerte la mía... ¡Oh Curiacio, 
Por tí Camila, y á tu lado muere! 

f Con ctiánto gustó nos detendríamos á exanlinar todst 
las bellezas de afectos y de espresion que contiene este 
trozo! Pero no lo permite la estrechez de este periódico. 
Conciuimos con manifestar que nos ha parecido felicísima 
la elección de los versos sueltos para e¿ta clase de compo­
siciones, y con aconsejar á los jdvenes estudiosos y aman­
tes de nuestra tragedia, que cultiven con esmero el me­
tro eii qiie tanto sobresalieron los Ciehfaegos y los Jove-
llanos; • 

Réstanos decir algo acerca da la ejecución. La señora 
Concepción Rodríguez ha manifestado cuanto se debe es­
perar de la esquisita sensibilidad con que la ha dotado 
el cielo, y cuanío del/estudio y aprovechamiento con 
que ha sabido en esta ocasión modular y aumentar sa 
voz. Las menores acciones, los mas leves movimientos 
que ha ejecutado en esta tragedia, se conoce que han si* 
do hechos con acertado estadio, y por consecuencia con 
oportunidad y con placer del espectador. Confesamos con 
mucho gusto que hemos liotado grandes adelantamientos 
en esta jdven, que tanto prometid desde el principio de 
su carrera. 

En el señor Latorre ha reunido la naturaleza las do­
tes mas sobresalientes paíá la tragedia : voz llena y pode­
rosa, grande movilidad de rostro, y nada común fiso­
nomía : de todo debe sacar partido; pero quisiéramos que 
depusiese aquélla uniforme nlodtilacion algo semejante al 
canto Cun qué recarga las pausas d cesuras, lo cual ofende 
á la naturalidad de la declamación. Nuestra intención, al 
indicarte este defecto, nO es otra sino que rectificando 
coiupletáméo^é lá entoniicíotí: de su voz, pueda llegar i 
lá perfeccío» á qitó sk iiálíí féíiztnetite dispuesto. 

Los señores Gapr¿ra y Slóntañó han justificado, el 
primero sti áiitigua ré^dtSclbá, y él segundo las esperan­
zas qtie'ira hecho ibroikr a los aficidnados. Lds demás háa 
coatribuido por sa parte t i btiUo y lúcimleoto. de ttaá 



tragedia que debí hacer ¿poca eff la historia de nuestro 
teatro. 

Seria faltar á un deber que impone la justicia, si no 
terminásemos diciendo que la impreiita del señur Sancha 
ha correspondido dignamente á lo que merece la tragedia 
que anunciamos. La edición es muy hermosa, y hace ho­
nor d laa preníá§ españolas. No se nOs citarán muchas 
obras dramáticas, sean del pais que fueren, que e;ten 
impresas con mayor lujo ni con mas perfecta elegancia. 

MISCELÁNEAS CRÍTICAS. 
LOS IMPORTANTas. 

" " Entre las diferentes clases de majaderos que bullen en 
la sociedad, la mas numerosa y meaos soportable ea la 
de los Importantes. Ellos son los verdaderos mosquitos de la 
fábula: en todas partes se les encuentra; en todos los asun­
tos se mezclan; están iniciados en los mas altos secretos; 
tienen voto en las mas delicadas materias de la política; 
nada está bien hecho si no han cooperado á e l lo , y nada 
dfbe hacerse sin ellos; la necedad ó el egoísmo han graba­
do en sus frentes: «Yo; Yo; siempre Yo; nadie sino Yo.» 

Los Importantes se encuentran hasta en las reuniones 
menos numerosas: fácil es distinguirlos, parque siempre 
hacen lo contrario de los demás, como m^d o seguro de 
llamar la atención. ¡Cuan felices son si lo consiguen! Ver­
dad es que las miradas que se les dirigen suelen ser de 
desprecio d de compasión : pero ¿qué les importa? El 
paso es que los miren; por lo demás, siguen en su ilusión, 
y se parecen á los embusteros que acaban por dar crédi­
to á sus propias mentiras. 

I Ven vmds los dias de dpera, al tiempo de abrirse 
el despacho de billetes, aquel eme que con la mayor ca­
chaza y con desdeñosa .sonrisa observa desde la esquina 
de la calle inmediata, los repetidos enviont-s de la mul­
titud , y todas las tribulaciones que Hueven sobre los api-
fiados filarmónicos 1 Pues ese es un Importante. — ¿.Q«¿ 
es eso? ¿no va vmd á tomar luneta, amigo don Opas? 
— d^"' ' ¿(¡uiere vmd. que yo me meta en ese laberinto^ 
No., ami^o. Yo tengo mi luneta segura., y no eS cosa de 
que me esponga á ue esa plebe me toque un pelo de la ro­
pa . — Asi es como se esplica un Importante. 

¿Ven vmds. por las tardes en el Prado aquel hombre 
flaco, que anda muy de prisa, dando empujones, y sa­
ludando hacia el camino de los coches, sin duda á los la­
cayos, supuesto que los que van en el interior del carrua-
ge, jamas le contestan ? - P u e s ese es otro Importante. 

¿ Ven vmds. aquel elegante almibarado que entra en 
la luneta después de empezada la compdia, para llamar 
la atención; y aprovecha la casuahdad de h^bf-r estudia­
do en la escuela pia con el hijo de algún Grand ' , para 
tutearlo á voces, d^nde quiera que lo encuentre, y pasear 
" s calles de Madrid colgado de su brazo?—Pues e» 
también un Importante. 

Miren vmds. : miren vmds. aquel constante abonado 
>1 café de Sólito, que habla al mozo sin mirarlo, halla 
detestable cuanto le sirven, y saca á cada instante su re-
Ios , cual si le estuviesen esperando con ansia en alguna 
parte.... Ese es igualmente un Importante. 

¡VálgDme Dios!.... Allí veo un ¿u//e-¿«//e sempiterno, 
pilar de la Puerta del Sol, y de las tif^ndas de la calle de 
la Montera, que de todo habla , de todo decide, y roe 
aturde los oidos las qoches de dpera con sus descomuna­
les Bravas.... Huyamos , huyamos de é l , porque es otro 
Importante. 

En suma : la numerosa cohorte de los Importantes per­
tenece á la república de los impertinentes y de los fatuos. 
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CORRESPONDENCIA. 

SeEores Editores. =. No sienípre quiero ni debo estar de 

graciia, porque tengo presente aquello del P. Feijoo: "No hay 
persona mas irrisible que la que siempre se está riendo.''^ Gusto 
también de lo grave, y asi me divierten é instruyen las buenas 
sátiras, como me admiran y enusiasman las ideas grandes y su­
blimes escritas en elevado lenguaje. Varios asuntos llaman mi 
atención con interés rouy lisongero. Dispuesto siempre á elo­
giar los talentos de mi dulce patria, en todas partes encuentro 
una ocasión verdaderamente satisfactoria para mi espíritu de 
alimentar las ansias del deseo. La obra del Sr. Andino, secreta­
rio de la junta nombrada por S. M. para formación del código 
de Comercio, sobre la elocuencia del foro en todas sus partes^ 
aunque no sea mas que por ei alto pensamiento que su autor se_ 
ha propuesto, debe ser un título á su gloria literaria. Demos-
tenes y Cicerón en sus oraciones y en sus reglas, y Quintiliano 
en sus instituciones oratorias, escribieron cuanto pudiera de­
searse, y otros escritores escrangeros y españoles, Blair y Cap-
maní, escluyendo al' cardenal de Luca, nos han dejado mode­
los que imiar y reglas que seguir para llegar al tempo de la 
fama en una carrera tan difícil y tan larga. Oradores tenemo» 
actualmente que honran la literatura española en alto grado. 
De ellos unos truenan en la cátedra del Espíritu Santo contra 
la irreligión y contra los vicios que empañan el esplendor de 
Jas costumbres, esplicando la» maravillas del Criador supremo; 
y de ellos delante del santuario de la justicia defienien otros 
la inocencia y la propiedad en bien ordenados discursos, á los 
cuales no faltará tal vez ninguna de las prendas esteriores de la 
oratoria, ni los sublimes y fugitivos rasgos de una elocuencia 
varonil. Pero aquellas obras no son de todos conocidas; y los 
principios de todas ellas se hallan naturalmente diseminados, 
al paso que es necesario algo mas que oír buenos discursos para 
adquirir la palma de orador y de humanista. Por consecuencia 
el r.. Andino ha hecho un bien muy distinguido á los legistas, 
presentándoles en una sola obra lo que ha creido digno de un 
tratado de elocuencia forense, por lo que hace á sus principios. 
En este articulito no es mi ánimo demostrar la necesidad de la 
elocuencia en los tribunales, En la discusión sobre este puntó, 
siguiendo el parecer muy respetable de los sabios, y el del se­
ñor Andino que los sigue, entraré gustoso al presentar modes-. 
tamente al público un análisis urbano de la obra de este aboga­
do y literato en oira ocasión. Por ahora me contento con dar el 
parabién á un hombre benemérito; doliéndome al propio tiem­
po deque un gran orador de nuestro foro, que desgraciadamen­
te se halla en el último tercio de su vida, no tenga tiempo bas­
tante para ocupar su diestra pluma en el vasco campo de la filo­
sofía, e la elocui ncia y de la historia. Llegó un tiempo en qua 
los sabios se deben todos á la patria. Del fruto de sus afanes se 
componen los timbres gloriosos de los pueblos. La palabra solo 
dura el instante en que se dice; mas lo escrito, aspirando á la 
inmortalidad, se transmite á los siglos venideros. Aquella ins­
truye solo á quien la escucha, y en un salo punto, y la escri­
tura instruye en todas partes, y á los que existen y existirán 
en las edades mas remotas. ¡ Será posible que veamos con dolor 
hundirse en el sepulcro á uno de los hombr-s beneméritos de 
nuestro suelo, sin dejarnos la herencia que nos debe de su vir­
tud y de sus luces! 

Entonces llorarán vmds. amargamente con S. S. S. Q 
B. S. M. 

Anfrist el del Miña. 

Señores Editores. =i: En el número 3 de su apreci ble perió­
dico, artículo de Variedades, he visto el anuncio del coche 
presentado en Nueva-Yorck, admirando aquel como cosa rara 
y singular su invención: pues sepan vmds. que en la fábrica do 
coches de S. M. al cargo de D. Fernando Rodríguez, que exisr 
te en el Avapies, se halla un coche de fierro, ejecutado todo 
por el mismo D. Fernando para la servidumbre de la Reina ma­
dre doña María Luisa de Borbon, cuyo coche hace treinta años 
se ejecutó, y tiene igual facilidad de que marchen los seis ca­
ballos al toque de un resorte quedando el coche parado. 

El deseo de que sea conocida la industria espafíola me mue­
ve á darles este anuncio, para que tenga lugar en alguno de sus 
artículos, como lo espera su mas atento servidor y wscxiptor 
Q. S. M. B . = jF«<»« Manwl d Mendoza. 

« » m i n i » »» 

MODAS DE P A R Í S . 

Artí de pO'i-r^e « corbatín. 
Hay algunas ciencias de tal suerte sujetas á los progresos de 



' l a ilustración y ¿e li civniM,c^t>n'eüfOpea,'que es imposible es­
tablecer en ellas principios fijos, y lo que hoy parece un axio-

' m a , mañana será uri error. Después de la medicina no hay nin-
- cuna qup desaliente tanto á los hombres por sus variaciones co­

mo el arte de adornan el cuello; los escelentes preceptos ele-
inentafes, publicados poco tiempo hú por el señor barón de N..., 

«iio pueden ya ser como los aforismos de Hipócrates mas que el 
••objeto del estudio y meditación de algún-filósofo que quiera 
• ascender en sus indagaciones al origen de todas las cosas. 

Los nudos en los pañuelos de maleta, de caza, á la ingJe-
.¡a &c., tan biéa descritos y observados en aquella obra, ya no 
-están en uso sino en algún pueblo lejano y por conquistar. No 
-se ven ya corbatas con puntas largas sino en el cuello de a'gu-
^nos jóvenes que quieren parecer serios- y graves. Los alfileres y 
4os brillantes huelen á rancio, y en el mes de julio de 1828 un 
'Lechuguino debe llevar un corbatín sin nudo de la ropa ó tjla 
que se le antoje, como no sea de muselina ó baiiíliíia: es im-

••^ortanfe que este corbatín, cortaio ea punta en su parte infe-
'riof, no esté muy atiesado: se ban hecho recientemente unos 
<uellos de camisa de papel, que sientan y se mantienen mejor 
que los de percal ú Otra tela, y solo cuestan una peseta la do-
k:ens. •• ~ 

La camiía debe plancharse á grandes canelones, y cerrarse 
<on dos bocones de coral: los de oro y esmalte no los lleva la 
^ente de gaseo , ni tampoco chorrera; pero sí vueltas como 
nuestros abuelos, aunque pequeñas, de encaje, y que solo sal­
gan seis líneas justas de las mangas del vestido. 

( * ) 

M..4..it..<i.4"« 

VARIEDADES. 

^-Oioios i algunos descontentadizos declamar contra el 
modo de anunciar las comedias que se represeiitan en ]os 
carteles, cuando en ellos se lee al^un párrafo que reco­
mienda la pieza que se ha' de ejecutar á la atención del 
püWáco. Quisiéramos preguntarlas lo que dirían si leyesea 
los anuacios de ciertos teatros de provincia; y aunque 

ptjdi^raiiios'citaf muchos, nos contenfaremog con uno de 
Zaragoza. Nadie ignora que Quintana ha escrito una t ra­
gedia con el título del Duque de Viseo, y que e ta no 
tiene otro. Pues bien , al anunciarse en el diaria de 
aquella ciudad que se ejecuta la citada tragedia, se dice 
de «sté modo : , 

fcSe ejecutará la- tragedia ti tulada: fcfii Duque de Viseo^ 
'¡provincia de Portugal; 6 los Efectos de un amor desespe-
r-ado-, combatido por «¿ remordimiento de un corazón san­
guinarios— Paréceoos ijQe nuestros directores de escena, 
y los fncargadós de escribir los carteles de los teatros, 
no dejarán de api-ovecbarse de este modelo que les ofrece 
»el arianrcio'que acabamos de copiar al pie de la letra i T 
que muestra la f-cundísima inventiva de su redactor. -
*—Entre los varios privilegios concedidos en Francia ps»-
•ra fometito y perfección de ¡as artes se ha concedido uno 
por 25 anos á Mr . Richard, teniente de navio de la ma'-
rina real francesa, por un método para hacer subir ios bar. 
CCS cargados en los rios mas rápidos, empleando como mo­
tor principal la rapidez misma de la corriente. 
'—Ss ha ahogado eti Nueva-Yorck con una toalla un hom^ 
hre de 54 años de edad. En una carta que dejd escrita 
y se encontfd en su cofre, atribula el acto que pensaba 
ejecutar á las repetidas desgracias que habla sufrido d i ­
manadas de los muchos disgustos que habia dado i' gul 
padres cuando joven. 

'— Vaya otro modo de establecer también correos aireo». 
Hace poco se referia en un periódico estrangero que'el año 
pasado fiie á parar á un palomar de Roterdam un paldi 
m o , que llevaba debajo del ala un billete, fecha eii, Lo'a* 
dres< con el estado d e los fondos públicos. Sin duda se 
habia estraviado, pues su destino era Afflsterdaia, y ei-i 
taba señalado coa el número 380. 

COMERCIO. 
CAMBIOS. VALOR DEL PAPEL MONEDA. 

PLAZAS > 

de comercio. 

Londres..,.. 
Taris 
Santander.. 
£ilbao..:.... 
Vitoria 
Cddizi 
Sevilla 
Málaga 
Granada.... 
Córdoba..... 
Alicante.... 
Murcia...... 
Valencia.... 
Badajoz.... 
£arcelon0.. 
Zaragoza . 
Valladolíd. 
Burgos. 
Córüna...... 
Santiago 

CAMBIOS 

coito plazo. 

á | . 

í. á i... 
1/4 
4 . . . . i . . . . . . 

I4. a 5. . 
if 

'á-

1/4. 
1/4. 

daño, 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

1/4 á A... id. 
1. 

1/4 

I 

8 p^p. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

loEUÜ 
á »i> días. 

37 1/4 
15 19 

3§ á 4 por 8 al c? Descuento de letras....i...........,.., 

Vales reales consolidados. 

De enero..., ...., 19Í por g valor. 
De mayo i •. 
De setiembre... i o § por o ¡d. 

Id . no consolidados. 

:::¡ ? pof 8 id. 
Dé enero 
De mayo. 
De setiembre.....i..i... 
Intereses de vales a f pap. 
Deuda consolidada con interés de 

5 por l o o á dinero 
Id. liquidada con id. á papel 
Id. sin interés s por g din, 
Acciones del banco cada una......... l í ^ pes. 
ídem de la compañía de Filipi­

nas id..... . . . . i . 
Imposiciones en gremios ó meta-, 

lico 

Í ldem id, á vales.. ».. 
Intereses de estas imposiciones » 

Madrid a4 de jutio de 182IÍ; 

• €on real licencia^ Madrid: imprenta fie D. Pedro Ximenez de Haro. 


